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IBIBLIOTECA_

ESTA 1',\GI N A, Cjue tantas veces ha es
tado a punto de perecer, tuvo el es
tímulo vivificante de Alfonso Re

yes, ahora 111uerto. Hable. pues, la pú
gina y no su redactor. que hoy se cubre
el rostro con ella en señal de duelo. Fiel al
hombre y a la obra, rehuye el coro de las
lamentaciones y los adjetivos de la cos
tumbre. Acepta como obligación testa
mentaria a cumplir las llotas positivas que
quiso ver en ella ese maestro cordial,
amén las direcciones y mandas que supo
graciosamente imponerle.

En octubre de 1957 la "Biblioteca Ame
ricana" (Uni'l',;¡-sidad de M'é:rico, vol. XlI,

N9 2, p. 4) reseñó los primeros siete vo
lúmenes de las Obras cO/llpletas de Al
fonso l{eyes, puhlicados por el Fondo de
Cultnra Económica. El 17 del mismo mes
Alfonso Heyes escribía: "Nítida y asép
tica, su nota sobre mis Obras completas
encuentra todavía el modo de ser genero
so con sobriedad, que es la generosidad
que más estimamos los que damos ya o
creemos dar toelo su valor a cada pala
bra". El 23 de noviembre ag-regó: "Releo
con el encanto con que se lee una página
de geometría perfecta sn nota sobre mis
Obras cnm/Jletas, en este retiro de Cuer
navaca donde me rehago poco a poco ..."
(El pudor de la intimidad snprime a1g-0
m:ís que I(lS ~'1cabezamientos y despedí
rlas). La "Biblioteca Americana" prome
te. desde ahora. l1eg-ar a "ser generosa con
sobripchd". cl1ando m:í,s. vi que nunca
será "una nágina ele geom~tría perfecta".
como qnería ese generoso por excelencia.

Porque. a la verdael. la "Biblioteca
Americana" de octubre de 1957 era "asép
tica" no más. y como que trataba de cu
rarse en salud ele las acusaciones de hala
go y adulación que los ofuscados hacían
hasta al más s;n~ple reconocimiento. AI-

ogún amigo juzgó fría la página que el
hombre cordial y generoso calificó de "ní
tida", a la primera lectura. Otros, mali
ciosos. creyeron qne se herí:l la susceptí
bilidad al tomar como "retrato premoni
torio" estas palabras de "Los restos del
incendio" de El plano oblicuo: "Mi vida
parece un engendro de mi fantasía ... Yo
no he estudiado, sino practicado, mi .. hu
manidades y mis clásicos. Y h~ venido a
ser para mis amigos literatos algo <:omo
upa peste inevitable y divina". Fácilmen
te se reconoce que los "amigos literatos"
eran los susceptib!cs. Apestados o apesto
sos, creían salvarse negando la peste.

La Biblioteca A IfonsÍ11G, boletín ele la
biblioteca de Alfonso Reyes iniciado en
1959, en su N9 9-10, correspondiente a los
meses de . eptiembre y octubre, espontá
neamente otorgó a los cuidados de esta
página unas notas "Sobre \Valter Scott y
Pronst", pp. 2-8, antes publicadas en el
inaccesible 111onterre'v, Correo Literario
de Alfonso Reyes, editado en Hío de Ja
neiro y Buenos Aires entre 1930 y 1937.
"Ofrezco estas notas, destinadas a mi ex
tinto Correo Literario 111onterrey, que re
cogí e interrumpí hace muchos años ...
como contribución a la serie de artículos
que viene publicando ... la Revista de la
Universidad de México bajo el título de
'Biblioteca Americana' ".

La primera nota, "En el rastro de Wal
ter Scott" apareció en M onterre)1 en dos
partes, N9 9, de julio de 1932, pp. 4-5, y
N9 12, de agosto de 1935, p. 4, precedida
de este llamamiento que no ha perdido
interés y que la "Biblioteca Americana"
hace suyo permanentemente (no sólo en
el caso de vValter Scott y de Proust, sino
en el de todos los europeos y americanos
que han ejercido influencia en las diversas
patrias de la América hispánica): "!¡!fon
terre." Iy desde hoy la "Biblioteca Ame
ricana"] invita a sus amigos a recoger
noticias sobre Vvalter Scott en nuestra
América, sea en juicios, sea en traduccio
nes o en influencias. Este género de estu
dios ele literatura comparada nos ayuda a
definirnos por el exterior, por el contorno
y, entre onosotros, ofrece otro atractivo

más, otro grado más de investigación,
porque muchas veces la corriente inglesa
o la alemana no nos han llegado directa
mente, sino a través de anteriores elabo
raciones españolas, o en el vehículo de la
lengua francesa. Es decir que, como dicen
los comparatistas, ha habido un emisor y
un receptor, y también un trasmisor. Con
fiemos en que tales estudios servirán para
ir trazando, lentamente, nuestra línea de
frontera con Europa. Ellos, en efecto, rea
lizan el milagro de la politica internacio
nal, porque a la vez que acercan, separan.
El examen de una influencia literaria re
vela a veces, con más nitidez que cual
quier esfuerzo de creación original, lo que
hay de propio en la sensibilidad del que
dicha influencia recibe. El examen ofrece
aquí todas las partes escolásticas de la
definición: nos da el género próximo, y
nos da la diferencia propia." (Las contri
buciones pueden enviarse al Apartado
Postal 25229. México 20, D. F.)

A las cuatro papeletas ele Reyes sobre
vValter Scott en Espaiia, tres procedentes
de la Re7'ue J-lispanique, años de 1922,
1925 Y 1926, y una de la Revista de Filo
logía Espaíiola, de 1931, se puede agregar
el título de los "Studies in the influence
of Sir Walter Scott in Spain", de E. Al
lison oPeers, ya señalado por Reyes, de la
/(evlle f-!üpanique (Paris-.rew York),
octubre de 1926, vol. LXVIJI, y "A note
on Scott in Spain", de S. A. Stoudemire,
del volumen colectivo dedicado a· W ..i\!f.
De." (Chapcl Hill, 0.l orth Carolina, 1950,
pp. 165-168). La segunda parte de la nota
sobre vValter Scott se refiere a su influ-

encia en América: noticias sobre la pri
mera traduccíón portuguesa, hecha por el
brasileño Caetano Lopes de Maura (O
Talislluio, Paris, J. P. Ailland, 1837) y
una versión anónima de Rokeby (Rio Ja
neiro, Tip. de M. A. da Silva Líma,
1846), comunicadas por "un corresponsal
brasileño". Se incluyen también las re
ferencias a vValter Scott que figuran en
la obra de Sarmiento, enviadas de Buenos
Aires por Samnel Glusberg. Añádanse
las discusiones de J. Lloyd Read, The
Me:ricall historical novel (New York
1939); las "Notas sobre la novela histó
rica en el siglo xix", de Enrique AndersOIl
Jmbert (d. La novela iberoamel'icana,
Albuquerqne, New Mexico, 1952), y las
referencias de Pedro Henríquez Ureña
en Las corrientes literarias en la América
hispánica (México, 1949 y 1954) y de
Vicente Llorens Castillo en Liberales y ro
1'llánticos (México, 1954), que pueden
consultarse por sus índices onomásticos,
pp. 335 y 375, respectivamente. Se re
gistra todo el material para que los fu
turos colaboradores no repitan inútilmente
el trabajo.

oLas notas sobre "Proust en América"
Reyes comenzó a publicarlas en la revísta
Libra., de Buenos Aires, invierno de 1929,
y las continuó en Monterrey, N9 1, junio
de 1930, p. 8; N9 2, agosto del mismo
año, p. 5; J9 5, julio de 1931, p. 4; NQ
7, diciembre del mismo año, p. 5 (comu
nicación de Raúl Silva Castro); N9 10
(por errata, 9), marzo de 1933, p. 2; Y
en los Núms. 6 (octubre de 1931, p. 8)
y 14 (julio de 1937, pp. 1-2) incluyó Re
yes su "Proust y los gusanos de cuatro
dimensiones" y "Vermeer y la novela de
Proust", respectivamente, que luego pa
saron a Grata eompai'i:ía (México, 1948),
c,m "La última morada de Proust", otro
;trtículo aparecído en Valoraciones, de La
Plata, mayo de 1928, pp. 169-171. Las
papeletas bibliográficas de "P r o u s t en
América" cubren los años de 1919 a 1933;
conviene completarlas y ponerlas al día.
Desde luego pueden añadírse los artículos
de Enrique Anderson Imbert: "El mun
do de Guermantes" y "Retrospectiva de
la creación líteraria", en La VanguG1'dia,
de Buenos Aires, 30 ele diciembre de 1931
y 14 de marzo de 1937, desarrollados des
pués en "El taller de Marcel Proust"
(Sur, 1952), ensayo incluido ahora en
f.os qrandrs libros de Occidente y otros
enso\,os (Jv1:éxico. Eel;ciones De Andrea.
1957. pp. 225-241) y el de Mario Mon
teforte Toledo. "Marcel Pronst. profundo
sl'perficial" (Cuadernos Americanos, ene
ro~febrern de 1949, año VIII, vol. 49, NQ
1, pp. 245-254).

La Biblioteca Alfonsina de noviembre
de 1959, N9 11, p. 2, traía el siguíente
recado: "Para la... 'Biblioteca Ameri
cana' que viene usted publicando en la
revista Universidad de 1Uh:ico, me com
plazco en poner a sn disposición ... los
números de la Re71ista Shell, Caracas,
Illarzo y junio de 1959, con artículos pro
fusamente ilustrados (esa revista es un
verdadero alarde gráfico) de Constant
Brusiloff, 'Venezuela y Lord Byron' y
de Jorge Campos, 'Bolívar en Madrid'."
(Se suprimen los tratamientos, adjetivos
y saludos del cariño). El miércoles 16 de
diciembre de 1959, la última tarde que
lo vi con vida, me entregó los números
de la revista caraqueña, una colección
completa ele Monterrey, varios libros re
cientes y el último abrazo. Sólo de la
revista se hablará en la próxima "Biblio
teca".


